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ESTE KÜMERO U SIDO VISADO POR LACÉIS 

Plaeeta del Ibreño 7 ' 
s i s r s s í ? ¡ r ^ 2 s r z A . s 

Primaria — Prcpaiacióa especial para ingresar en el Bachillerato. 

Bachilleratos — Carreras de Derecho, Filosofía y Letras 

y Cienc ia— Magisterio — Comercio 

Preparación para Oposiciones 

X X > X O 3 M : uO. £1 

A l e m á n , I n g l é s y F r a n c é s 

Amplio local con todas las exigencias modernas de la higiene 

Horas de inscripción de lo a i maflana y de 4 a 7 tarde 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
e n l i s t a 

EX-AYÜDANTE DEL DOCTOR POYALES 
ÉX-MEDICO AGREGADO DE L03 HOSPITALfíS DH 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX PENSIONADO HN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

O A l ^ T A ^ I E I N I A 

D E L M O M E N T O 

E Q todas partes cuecen habas... 

Acabo d- lcer,que los íranceeea 
8 C quejan del mal tabeco quo les 
Buminiatran. 

¡ C O S E S do los L'-cnceece! 
Si fuesen tan B U Í R I D O A como so 

moa por acá, lejos do estampar en 
los periódieos osas noticias onto 
nat ian cánticos en loor do sus a-
ibsetecedores de tabaco. 

Un amigo qu© esclavo fi.é do 
eee endemoniado vicio eu la tierra 
de Poinoaré durante eu larga resi 
denola en ella, al restituirse a la 
raadre patria, ha desterrado el vi-
ĉio que le oonsumía.No hay quien 

ie haga fumar un pitillo; y sin om-
bnrgo.aSrma quo no ha dejado de 
«cr fumador. 

—Lo que hay,—dice nuestro 
amigo—es que yo soy fumador de 
tabaco, naturalmente, poro no de 
inmunda bajura que es lo que fu
máis aqui. Por oso dejó el vicio a 
loa cuatro dias do regrosar a Espa 
fia. Aflado el repatriado,que el ta-
baoo de la clase oomún,eu Francia 
será de mejor o peor oaIídad,pei o 
es tabaco a! fin; en cambio ¿qué 
Iiene de tabaco lo quo aqui fuman 
tntedes? De tabaco no tiene más 
qae oí nombre. La venta de esa 
basura hedionda que ustedes con
sumen debiera ser prohibida co
mo medida sanitaris.ya que la ma
nifiesta insensatez de los oonsumi 
<Íoré8,00 les hace arrojarla lejos 
do sf. 

Nuestro amigo tiene razón. Que 
la absoluta falta de esorúpalos de 
|iTal?«««lera oo lo impida medrar 

con la salud d e ) pueb lo , se puof^o 

conceb i r ; i c q n e no so conc ibe es 

quo 86 lo to leren. E l even el p r f o i o 

de l tab'ico al 8Ó [ ) t imo ciolg si lea 

placo, prro quo sea i a c a c o l o q u e 

vendan . C la ro quo oe más c ó m o d o 

ir sub iendo loa prec ios con p re tex 

tos do e laborac iones nuevas ,corao 

viene o c u r r i e n d o hpoe mmchoa 

años af irmando que dichas clases 

serán do mojor ca l idad, para deS' 

pues malear las desoaradamento 

q u e d a n d o on p ie la o lovac ión del 

prec io . 

R e c o r d a m o s loñ paquotoa d e p i 

oadura puestos a la venta ai p r e c i o 

d o dos pesetas ochenta cént imos, 

en la p r imavera de l 1 ño vc i i í í ic in-

co . L a oaUdad d o aque l labaco.ora 

on e fec to mejor , inflnitamenío ma-

j o r que la do aquellos otros pa
quetes cuadrados on^enoes supri -, 
raidoa. P o c o tiempo después em
peoró la oíase. H o y , ese tabaco d e 

dos ochenta no se puede fumar, 
es sencillamente, detestable. 

Y siempre lo mismo. El proce
der harto censurable de la Taba
calera, no oura la inscnsatex del 
fumador. 

Por eso tiene muoha razón núes 
tro amigo. Gomo medida sanitaria 
debiera prohibirse ia expendioióa 
de eras materias nauseabundas a 
las que se les da el nombra de ta 
baco. 

JUAN DEL P U E B L O 

Pie l e s para adorno 
Lanas para labores 

Casa Meseguer 

rñMA S E Ñ O R I T A S 
Dirigida por la señorita 

En este n u e v e Cent ro do enseñanza que su P ro fe so ra o f reco ai púbi i 

00 distinguido d e eeía ciudad, Albaroa número 9, so es íableoon clases 
a precios y horas convencionales. 

Especialista en las enfermedades de boca y dientes. 
Se hace y reforma toda clase de dentaduras. 

Calle de Pérez de Hita, númepo 10 

En la conocida Sastrerfa^de Miguel Cantos se acaban de recibir 

los últimos modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Como regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de caballe

ro, de buen paño y esmerada confección, desde cuarenta pesetas eo 

adelante. 

) v i e ] N í á D e ) v c i H S 

•'Nadie pase a este recinto ( 1 ) 

sin hablar cou don Jacinto." 

Torca oon «Pepa Ponoel» 
el dramaturgo inmortal, 
p e r e n n e m e n t e chaval, 

a r e n o v a r eu laurel . 

C e r í e r o buceadc r 

d e espír i tus femeninos . . . 

E x p e r t o d e los caminos • 

d e l b u e n o y d e ! mal amor,. . 

Ep ig ramá t i co r e c i o , 

poe ta d e amarga lira, 

q u e desde eu altura mira 

oon e l egan te desprec io . , . 

A u n q u e mi f e r v o r p rocura 

cantar a íu d o v o c i c n 

p lonc d o g o z o y de unción, 

n o puodo , ¡ m e f a U a «ñ l íu ra» ! ; 

p o r lo C U B I p o r g o en secues t ro 

la l í r ica d o mi es t ro , 

y ante tu « P e p a » m e e x c i t o 

l o c o d e e r t u s ! a r m o , y g r i t o : 

j V i v a la P c p n , maestro! 

F. R A M O S D E C A S T R O 

llllllllHlllllllllillllllllllll 

(1) Donde yo puse recinto—de
be leerse TEATRO,—aunque su-
fran...tre80 euatro—que «execran» 
a den ííaoiaío., 

esto es lo mas importante ds ia 

iniciativa. 

Entre el escritor español y sus 

lectores existe actualmente una 

relación fria, comercial. El escri 

tor escribe el libro y el lector lo 

compra. Esto dice todo. Como 

nc hay el hábito, o htíy In buena 

educación, de no escribirle N U N • 

ca una carta a un señor descono 

cido cosa muy usual^en ot**o6 pai 

ses, el autor no tiene jamás nin

guna noticia directa de sus locto 

res. No conoce sus opiniones per 

S G U H L E S sobre su obra ni tiene 

medio de expresarleu su S I M P A 

tía. 

Con el sistema que va a I N C I Í ^ R 

la editorial cHistoria Nueva» LOS 

autores podrán ponerse en coma 

I nicación directa con sus L E C T O R E S 

y env'arles una palacra ri(e?'"''f"!al 

de sirapatía. Además, r o 

dedicado adquirirá un nuevo va

lor y tendrá un trotivo más D E es 

timación p a r a su poseedor.—-

C.E.P . 

NOTICIAS L I T E R A R I A S 

Libros dedicsidos 

Una editorial madrileña está 

organiaando la venta de libros D O 

dicados personalmente por el au

tor a los compradores. Esta ini

ciativa ya la han implantado va

rias casas editoriales de Paria y 

Londres con resultados muy sa-

tistdtorioa en cuanto se refíere a 

las relaciones in^^eloctuales D E ca 

D A autor comas LECTQRE«.Por<|ao 

mClE L H p H Z 
La Gran Gaerra ha dado a la hu 

manidad una leooión harto triste y 
sabia que no debemos desaprove
char. Nos enseñó que en nuestros 
di^a la guerra es solamente un de
sastre seguido únioamentede otros 
desastres. Con la gaerra no se lo
gra otra cosa. Que hablen Alema
nia, que se ve necesitada a una lu 
cha tenaz y constante para resur
gir; Francia, que luchará aun mu-
chos años para mantener su nivel 
eoo|DÓntioo, tan envidiable antes 
de la oocñagraeiÓD horrible; que 
hablen, en fin, todos los paises en 
ouyo suelo se desarrolló la espan-

quo 

^ Í 0 V , E I \ I B R E 1928 

•s ha o f rec ido 

nos i aduoe a 

3 ! d e ia paz. Y 

Jeo id idamenío , 

JOS, sin pre tex tos 

í. * 3 £ " ' h a 

d e c i i u ü ü o tóu U í p ü i á u o M u c z e n -

b e r g en una reo íon ío sesión en ol 

Roichtag—, en el caso de guerra 
con cualquier país, no estarían al 
lado dol gobierno.no s e harían s o l 
dados. Y no solamente limitarían 
se a esto, siuo que aun volverían 
sus armas contra l o s enemigos de 
Alemania, que asi pueden conside 
rarse a quienes quieran arrastrar 
al pueblo a otra catástrofe. 

Loa comunistas—hacia los que 
tan invoncibios temores sienten 
los goberoanteg de casi todos les 
paises—maroí-n u n a orientación 
para conseguir la paz. ¿Cómo sin 
soldados, sin hombres que se en
tregasen oie^mento a la muerte 
por una victoria que muy pocas ve 
oes reportará benefloios estima
bles, ae podría lograr la guerra? 
Existiría, si acaso la guerra de ga
binetes, todo lo cruel que se quie
ra, pero que no necesita del sacri
ficio de millares de vidas preoiadi 
simas y de la riqueza do los paises. 
Contra la guerra no basta firmar 
pactos internacionales—en los que 
se pono poca fe y contienen esoa • 
sa energía-—, ni poner a discusión 
proyectos de desarme que no se
rán llevados a u n a práctica oonve-
niecte, p o r q u o h a y potencias que 
d e s e a n coa se rvar a t o d o íranoe la 
in tegr idad d e su fuerza desíruoto-

ra, c o n flcalidad b i e n evidente. 

L a humianidad í iono derecho a 

s u sangre y d e b e d e f e n d e r l a en la 

r red ida a q u e t iene derecho. Ya es 

h o r a d e q u e los horrbres dejen de 
formar r ebaños que caminen sin 
r e b e l a r s e hacia u n saorificio espan 
t o E o q u e só lo la f a l t a do voluntad, 
l a ambic ión , cuestiones de amor 
p r c p i o mal e n t e n d i d o , no quieren 
evitar 

f ' lo , cuando se tra 
t t invas ión , estará 

di ñar las armas y 

d : . ' qu ie r 

put i : _Lióa ias ar
mas >;.:,,. . , : ; 9 d e o l í a s pa 

r a l l e v a r ; ic ióa a los h o m 

b r e s . En ambos casos no s o r á de 

lito hacer uso de l o s fusiles, ya 
que ee t r a t a do la propia defensa 
o de enseñar a quien de ello está 
necesitado. P e r o para conquistar 
unos palmos de terreno, o un pri
vilegio, o conseguir una vengan
za, es inhumano utilizar elemen
tos destruotores. 

La finalidad del ejército que sea 
defender las fronteras, llevar la oi 
vilizaoión a quienes carezcan de 
ella, mantener si acaso el orden 
interior del país; pero nunoa sem
brar la destruooión en otros pue
blos sólo por satisfacer un orgullo 
que en nuestros tiempos debe sig-
nifloar bien poca cosa. 

(De tEl Noticiero Regionah, de 
Alcoy.) 

Este itúmero ha sido 
?iaado poi it imanm, 


